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			DEDICATORIAS


			

En primer lugar, quiero dar las gracias a la editorial que ha hecho que este proyecto salga adelante, por ayudarme con él, por preocuparse y cuidar cada uno de los detalles que exigía.

			Ahora, quiero dar las gracias a todas y cada una de las personas que han estado a mi lado, tanto cuando he estado enferma, como durante mi proceso de recuperación.

			Principalmente dar las gracias a mis padres, Jose y Ana, por su dedicación diaria desde hace 16 años hacia mí, por haber aguantado palabras, actos y conductas enfermas; por haber aguantado a la «Paula enferma» durante el tiempo que han sabido de la enfermedad, pudiendo seguir por sus respectivas parejas, Marta y Javi que han sido un gran apoyo tanto para mí, como para mis padres; y, por último, pero no por querer más o menos, a alguien a quien quiero muchísimo, y me siento muy orgullosa de tener a mi lado, a mi hermana Marina.

			A todos mis tíos, primos y, en especial, a mis dos abuelos, a los cuales perdí estando enferma.

			Puedo seguir con los profesionales que han llevado a cabo el tratamiento de mi enfermedad, a mis antiguos psiquiatras: la Dra. Nuria Español, el Dr. Imaz, el Dr. Manuel Mateos, y a mi actual psiquiatra: Dra. Pilar Tejedor; así como a los psicólogos: la Dra. Erika y la Dra. Beatriz.

			También a las auxiliares y enfermeras del Hospital de Día del Divino Vallés: Mariví, Teresa, Esther y Natalia, a los enfermeros y auxiliares de la planta de psiquiatría tanto del Hospital Universitario de Burgos como a los de la planta de Psiquiatría Infantojuvenil en el Hospital Clínico Universitario de Valladolid. Al único hombre encargado de mi nutrición, a quien he hecho caso: el Dr. Alberto Miján, y a la mejor dietista que he tenido en mi vida: Dra. Rosa. A todas las que han sido mis compañeras de llanto, de reposo y de aguante en el hospital, en especial a una persona que me hizo ver, que se puede llegar a ser feliz, incluso padeciendo un TCA, a alguien a quien tomo como ejemplo, a modo de fuerza de voluntad, valentía y ganas de vivir, Noemí.

			A alguien a quien he llegado a querer muchísimo y, de hecho, sigo queriendo, aunque sea amistosamente, Pedro. A alguien a quien tengo mucho aprecio, y un cariño especial, Mario F.

			A mi grupo de amigas, que siempre están ahí cuando las necesito, y que, aunque no me hayan conocido en el peor momento de la enfermedad, saben lo que es convivir con alguien que la padece, María, Euge, Aitana y Gadea.

			A un grupo de chicas, que han demostrado su verdaderos sentimientos hacia mí, sin tener en cuenta lo que los demás pudiesen opinar, un grupo de chicas que han vivido mi enfermedad muy de cerca, y aunque no formase parte de su vida en aquel entonces, sé que siempre se han preo-cupado mucho, Sandra G., Marina S., Sara G. y Celia S.

			A alguien a quien conozco desde hace cinco años, y con quien ahora, y a pesar del pasado, mantengo una estupenda relación, que no cambiaría por nada del mundo Sandra P.

			A una chica que conozco desde hace relativamente poco, pero que ha sabido demostrar, su preocupación, cariño y amor hacia mí, Gema.

			A los amores de compañeros que tuve en mi segundo curso de 3.º ESO, por su preocupación, colaboración y compañerismo, por las sonrisas que me han sacado y por lo feliz que aún a día de hoy me hacen sentir cada día que voy a clase: Rubén, Francisco, Albert, María F., Amanda, Marina O. y Laura G.

			A todos los profesores que han sabido valorar mi ausencia en clase de manera positiva para mí, que han mostrado preocupación y que me han ayudado a formarme un poquito más como persona.

			A dos locos que tengo como amigos desde hace bien poquito, pero que han sabido demostrar y enseñar lo que de verdad es ser un buen amigo, David G. y Sergio C.

			A todos mis compañeros de fiestas en el pueblo que me han ayudado mucho: Anna, Gonzalo, Josu, María, Miriam, Sandra, Uriol, Diego, Alvaro y Sara.

			En conclusión: quiero dar las gracias, y dedicar este libro, a todas aquellas personas que me han ayudado sin pedir nada a cambio, que me han querido por quien soy y que me han aceptado así.

			Muchas gracias por todo, espero que os guste el libro. 



			Paula Marcos Puente

			

		

	
		
			

            INTRODUCCIÓN


			

            Darte cuenta de que estás enferma, no es difícil. Lo difícil es reconocerlo.

			Aún recuerdo la primera vez que oí hablar sobre la bulimia, seguido de la anorexia. Eran enfermedades extrañas. ¿Cómo alguien va a vomitar por sentirse mal después de comer? ¿Cómo alguien va a dejar de comer para no engordar? ¿Cómo alguien puede verse gorda, pesando apenas 37 kilos?

			Y, aunque duela decirlo, lo es, todo aquello es cierto. El terrible sentimiento de culpa después de una comida. La inmensa satisfacción que se siente, tan solo por dejar de comer y sentir hambre. El asco y la tristeza que te transmite mirarte en un espejo. Todo esto es cierto.

			Lo peor, no es que estas enfermedades existan, sino que haya tanta desinformación sobre ellas. De un trastorno de conducta alimentaria se puede salir. No soy ni la primera ni la última que escribe sobre esto. No soy ni la primera ni la última que padece Bulimia Nerviosa Purgativa. Pero desde luego, no soy la primera ni la última en curarse.

			Muchos me preguntan: «¿Cuál es la función del libro? ¿Por qué lo has escrito?».

			La función de este libro no es ni mucho menos entretener, hacerte viajar como otros, ni hacer que te sumerjas en la historia.

			La función de este libro es ayudar. Ayudar a cada una y cada uno de los chicos y chicas que hay ahí fuera sufriendo por gustarle a los demás; ayudarles a darse cuenta de que el cuerpo tan solo es un caparazón; ayudarles a darse cuenta de que los números tan solo son números. Que la palabra «delgado» siempre será «delgado» y que, simplemente, significará eso.

			Que si alguien te quiere, te querrá pesando 30, 60 o 90 kilos, e incluso más. Que para que alguien te quiera, primero tienes que quererte tú, y eso es lo importante.

			Que la vida es algo muy bonito como para andar preocupándonos por cosas tan banales como lo es el peso, el cuerpo, la imagen y el físico.

			Al fin y al cabo, las personas se enamoran de personas, no de cuerpos. Y mucho menos de cuerpos con solo huesos. Y eso, eso es lo difícil de ver cuando padeces un trastorno de conducta alimentaria. Pero, permíteme que te diga, que sí, que es posible verlo, y que eres capaz de verte guapa.

			

		

	
		
			

            YO SOY PRINCESA


			

            Mi nombre es Sara, pero hasta hace poco la gente me llamaba de otra manera...

			Caminando por la vida te darás cuenta de que hay veces en las que las palabras duelen más que los hecho, donde una imagen puede valer más que mil palabras.

			Soy una chica morena con el pelo ligeramente ondulado, mido 1,60 m y uso la talla 38 de pantalón. Generalmente, y desde muy pequeña, siempre he sido una niña rellenita, al igual que mi abuela paterna a la que no llegué a conocer.

			Hasta hace relativamente poco, para mí, la apariencia física era indiferente, la educación inculcada por mis padres, me tenía convencida de que en el mundo existen personas guapas, feas, gordas, delgadas, altas y bajas y, a día de hoy, me enorgullece tener unos padres que opinen así y que no tengan un canon de belleza metido en su cabeza impuesto previamente por la sociedad en la que vivimos.

			Siempre he sido una niña sana, carente de enfermedades, alergias e incompatibilidades con algún tipo de alimento; siempre me ha gustado todo y siempre he comido bien.

			Mi infancia ha sido feliz. Tengo una hermana seis años mayor que yo, con la que no tengo una brillante relación, pero sí de buenas hermanas. Mis padres están divorciados desde hace cinco años.

			Tener padres divorciados no es algo que me haga feliz, de hecho hay veces en las que echo de menos poder tener a mis padres juntos viviendo conmigo, pero cada uno tiene una pareja nueva y las cosas, en esta vida, pasan por algo.

			Mi relación con las parejas de mis padres siempre ha sido buena, muy buena, y es algo de lo que me alegro realmente.

			

		

	
		
			

            ¿QUÉ ES UN TCA?

			

            Los TCA (Trastornos de la Conducta Alimentaria) son trastornos mentales caracterizados por un comportamiento patológico frente a la ingesta alimentaria y una obsesión por el control de peso. Son trastornos de origen multifactorial, originados por la interacción de diferentes causas de origen biológico, psicológico, psicológico familiar y sociocultural. Son enfermedades que provocan consecuencias negativas tanto para la salud física, como mental, de la persona.
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